
La Iglesia Católica cuenta con diversos tipos de concilios, pero aquí nos refe-
riremos a los Concilios Ecuménicos, es decir, aquellos en que el propio Papa

convoca a todos los obispos y refrenda personalmente sus resultados. De este
tipo se han celebrado a lo largo de la historia 22 concilios, aunque normalmente
no se numera entre ellos el primero de todos, convocado por San Pedro y reali-
zado en Jerusalén en el año 50, conocido también por el Concilio de los Após-
toles. Entre los cuatro citados como los más importantes, siempre figura el de
Trento.

Los otros 21, suelen ser agrupados en los concilios
griegos, de los que hubo 8, y latinos, los 13 restantes.
Sin embargo aquí haremos otra agrupación, hasta el
Concilio de Trento (que se celebró entre 1545 y 1563)
y después del mismo.

Hasta el concilio de Trento se celebraron 18 con-
cilios mas el de Jerusalén, entre los años 50 y 1511,
en el que se inició el de Letrán V. Eso nos indica, que
la Iglesia creyó necesario hacer una asamblea de este
tipo cada 79 años de media aproximadamente, siendo
el intervalo mayor el que se dio entre el de Constan-
tinopla IV y Letrán I con 253 años. Después del de
Trento, sólo se han celebrado 3, pasando 324 años
hasta el del Vaticano I. Estos datos nos indican que

el concilio de Trento debe ser considerado de tal importancia, que la Iglesia no
consideró necesaria una nueva Asamblea de los obispos en un periodo tan dila-
tado de tiempo.
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Ante la convulsión que en Europa estaba represen-
tando el luteranismo y el calvinismo, la Iglesia católica
tenía que tomar algún derrotero, ya fuese conciliador
o para sentar sus propias bases ante las reformas ya
iniciadas. El movimiento reformista de Lutero y Cal-
vino estaba tomando grandes dimensiones en aquella
época, logrando además tal repercusión política y eco-
nómica, que no se podía ignorar ni dejar de tomar me-
didas extraordinarias.

Previamente, en la Dieta de Worms (1521), se con-
vocó a Lutero para que se retractara de prácticamente la
mitad de sus tesis, de acuerdo con la bula Exsurge Do-
mine de León X. Lutero defendió sus planteamientos
sin retractarse. Dado que en el edicto de Worms se pedía
la encarcelación de Lutero e incluso autorizaba a cual-
quiera para darle muerte, el elector de Sajonia simuló su
detención para protegerlo.

Tras diversos intentos, como la Dieta de Espira o la
de Augsburgo, que no consiguieron apaciguar los áni-
mos, Carlos I presionó al Papa para la realización de un
concilio ecuménico que venía propugnando desde 1518,
con la oposición del rey de Francia, por lo que no con-
sigue que se inicie hasta 1545, tres años antes del naci-
miento de Victoria, finalizando en 1563 tras 25 sesiones,
sólo dos años antes de que Victoria viaje a Roma.
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El Concilio inició su primera sesión el 13 de diciembre de 1945 y fue fruto
de un largo y difícil proceso, en el que dos Papas y la peste suspendieron sus
reuniones, por lo que las 25 sesiones se realizaron a lo largo de 18 años.

El concilio de Trento mantuvo las diferencias cualitativas fundamentales con
el luteranismo, manteniendo que la Iglesia es el único interlocutor necesario e
ineludible entre Dios y el hombre, y, por supuesto, la única autorizada a inter-
pretar las escrituras.

En otros aspectos relacionados con la vida y costumbres de los eclesiásticos
y con el propio rito, la cuestión requería de unos planteamientos menos distantes
de los reformistas. Las prácticas licenciosas de parte del clero, la ostentación de
la propia Jerarquía y un ejercicio de la simonía generalizado, si no institucionali-
zado, servían de escándalo, desde hacía mucho tiempo, a buena parte de la po-
blación cristiana, no sólo a los reformistas. 

Esta preocupación no era nueva, ya en el Concilio de Nicea (S IV) se trató el
tema de los clérigos licenciosos, y en el de Valladolid (S XIII), sobre el concubi-
nato y barraganía. Como ejemplos podemos recordar las posturas beligerantes
de los Franciscanos espirituales con la jerarquía eclesiástica en torno a la teoría
de la pobreza apostólica, hecho popularizado en nuestros días por Umberto Eco
al usarlo como marco histórico de su novela El nombre de la Rosa ambientada
en el S XIV; también se puede mencionar al papa Borgia, Alejandro VI, con cos-
tumbres licenciosas y poco edificantes, sed de poder y falta de escrúpulos que
fueron denunciadas públicamente por Girolamo Savonarola, al que le valió la
excomunión, prisión, tortura y muerte en la hoguera. Desde otros ámbitos, al-
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gunos propiciados por el futuro Papa Guerrero (Julio II), fue acusado de simonía
y de su descarado nepotismo. Y para dejar claro que esta situación no era cosa
puntual, ambos Papas eran sobrinos de sendos Papas, padres de numerosa prole
y con conocidas ambiciones políticas, aunque Julio II sea más conocido popu-
larmente gracias a la película El tormento y el éxtasis, por su labor de mecenas
que dio lugar, entre otras, a las pinturas de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina.

Clara y general debía ser esta conciencia, cuando en un anejo del propio Con-
cilio podemos leer: “Protesta hecha por los Padres españoles que suscriben con-
tra el decreto de suspensión del Concilio general de Trento, y leída en la Sesión
XVI y en especial a la reforma necesaria de los abusos, de que consta han

nacido, y se fomentan todos los males que afligen a la Iglesia” dando la
sensación de que, para los Padres españoles, eran claros los abusos y urgía su co-
rrección. Como anécdota, uno de esos padres conciliares fue el obispo de Ávila
mientras Victoria era cantor. 

Resaltaremos algunas de las decisiones del Concilio de Trento, aquellas que
tienen alguna relación con nuestro objeto. 

1. Se exige que la vida de los clérigos sea acorde con lo que la iglesia predica,
para lo que se escribe: “No hay cosa que vaya disponiendo los fieles a la piedad y culto
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divino con más constancia, que la vida y ejemplo de los que se han dedicado a los sagrados mi-
nisterios; pues considerándoles los demás como situados en lugar superior a todas las cosas de
este siglo, ponen los ojos en ellos como en un espejo, de donde toman ejemplos que imitar. Por
este motivo es conveniente que los clérigos, llamados a ser parte de la suerte del Señor, ordenen
de tal modo toda su vida y costumbres, que nada presenten en sus vestidos, porte, pasos, con-
versación y todo lo demás, que no manifieste a primera vista gravedad, modestia y religión.
Huyan también de las culpas leves, que en ellos serían gravísimas; para inspirar así a todos
veneración con sus acciones. Y como a proporción de la mayor utilidad, y ornamento que da
esta conducta a la Iglesia de Dios, con tanta mayor diligencia se debe observar; establece el
santo Concilio que guarden en adelante, bajo las mismas penas, o mayores que se han de im-
poner a arbitrio del Ordinario, cuanto hasta ahora se ha establecido, con mucha extensión y
provecho, por los sumos Pontífices, y sagrados concilios sobre la conducta de vida, honestidad,
decencia y doctrina que deben mantener los clérigos; así como sobre el fausto, grandes convites,
bailes, dados, juegos y cualesquiera otros crímenes; e igualmente sobre la aversión con que deben
huir de los  negoc ios  secular es ; “.
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Por lo que sabemos de la vida de nuestro autor, puede concluirse que todo lo
que conocemos apunta a que Victoria tuvo una vida privada y pública discreta
cumpliendo con lo requerido por el Concilio para la vida de un clérigo.

Toda su carrera profesional como músico, desde su formación inicial hasta
su muerte siendo maestro de capilla y organista de las Descalzas Reales, fue en
posiciones o cargos de la propia Iglesia, con independencia de que el patronazgo
fuese en ocasiones Real, y cuando existe algún documento que evalúa su actua-
ción la valoración es aprobatoria cuando no laudatoria. 

En su trayectoria como músico, hizo una rápida carrera en Roma a través del
Collegium Germanicum y el Romanum. Según algunos autores, llegó a conside-
rarse su nombramiento como maestro de la Capilla Pontificia, sin embargo, re-
nunció a todo ello por una vida más tranquila y más próxima al ejercicio
eclesiástico. La interpretación es dispar, se ha propuesto que dicho comporta-
miento era debido a unos deseos de mayor espiritualidad pero autores más ac-
tuales, y por ello con más fuentes en las que fundar criterio, se inclinan por los
deseos de Luis de disponer de una mayor libertad que le permitiese dedicarse a
su labor compositora, lo que no está estrictamente en contra de lo anterior. 

Ciertamente, la descripción que del trabajo
de maestro de capilla en el Germánico, así
como de la tarea y rutinas de los miembros
de sus coros, hizo el rector Michelle Laure-
tano hace muy comprensible el deseo de tal
cambio de aires en lo que hoy definiríamos
como una huida del estrés. La frenética acti-
vidad que nuestro autor desarrolló esos pri-
meros años, en los que tenía que dedicarse a
la formación de cantores, ensayos de los
coros, actuaciones en ceremonias solemnes
(que se estiman eran unas tres a la semana),
unidos a trabajos esporádicos en otras iglesias,
debió dejarle poco tiempo para la composi-
ción. Precisamente es en su época en San Gi-
rolamo della Caritá, cuando abandona la labor
pedagógica y de dirección musical en los se-
minarios, cuando más obras publica; de los quince libros publicados por el abu-
lense, ocho corresponden a su residencia en Roma, y de éstos, siete ven la luz en
esta época de mayor remanso profesional.

En cualquier caso, el pasar de maestro de capilla del Collegium Germanicum,
San Apollinare y del Collegium Romanum a simple clérigo de San Girolamo nos
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indica claramente que su ambición no se centraba en ostentar cargo de mayor
relumbre.

Su relación con San Felipe Neri y, de
forma tangencial, con el Oratorio, nos con-
firma en lo personal, lo que respecto a lo
musical se ha aventurado en los párrafos an-
teriores. No debemos olvidar que los bene-
ficios papales recibidos le representaban
unos 307 ducados anuales lo que le daba in-
dependencia económica suficiente para
haber buscado acomodo más indepen-
diente, pero opta por vivir con la comunidad
en San Girolamo, una vida en comunidad,
cerca de San Felipe, sin los votos ni la jerar-
quía de una orden religiosa.

Ya en Madrid, ejerce como capellán de la
Emperatriz María, y se puede suponer que,
dada la profunda religiosidad de ésta y su fa-
milia, no cabría ni la propuesta ni el mante-
nimiento del cargo a persona que no
representase los valores de la Contrarre-
forma. Además, en esta época Victoria vive
en la Casa de los Capellanes y se rodea de su
familia, entorno vital poco proclive a los crí-

menes que cita el texto tridentino.
De forma añadida se puede aventurar que en un pueblo como el de Madrid,

un autor de reconocido prestigio en su época, con no pocos privilegios Papales
y Reales, del que no existe constancia de deslices morales, éticos o económicos,
sanciones o reprobaciones, es difícil que los tuviera. No hemos de olvidar que el
prestigioso Francisco Guerrero estuvo condenado a cárcel por deudas econó-
micas. En conclusión, parece que la vida de Tomás se ajustó a lo que los padres
conciliares esperaban de la vida de un clérigo.

Y si bien el momento histórico parece proclive a una sujeción de los clérigos
a las disposiciones tridentinas, no debe ello redundar en demérito de nuestro
autor, pues no podemos olvidar que no fue ley de estricto cumplimiento, baste
recordar la biografía de dos genios de la literatura como Lope de Vega (1562-
1635) y Luis de Góngora (1561-1627).
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Para garantizar una madurez entre los que acceden a las siete órdenes (ostiario
o portero, lector, exorcista, acólito, subdiácono, diácono y sacerdote) y dar tiempo
a una formación adecuada, se fijan edades mínimas para el acceso a ellas, tanto
para las órdenes menores como para las mayores (las tres últimas), determinando
para éstas que: “Ninguno en adelante sea promovido a subdiácono antes de tener veinte y
dos años de edad, ni a diácono antes de veinte y tres, ni a sacerdotes antes de veinte y cinco.
Sepan no obstante los Obispos, que no todos los que se hallen en esta edad deben ser elegidos
para las sagradas órdenes, sino sólo los dignos, y cuya recomendable conducta de vida sea de
anciano. Tampoco se ordenen los regulares de menor edad, ni sin el diligente examen del Obispo;
quedando excluidos enteramente cualesquiera privilegios en este punto”. 

Victoria ya recibió la tonsura al entrar en el Collegium Germanicum, pero es
en 1575 cuando es ordenado de distintos grados, recibiendo entre el 6 de marzo
y el 28 de agosto las ordenaciones como lector, exorcista, subdiácono, diácono
y sacerdote. Este ritmo trepidante de ordenaciones no parece muy conforme a
la idea de los padres conciliares cuando establecían tiempos mínimos para el
paso del último grado de las órdenes menores al primero de las mayores, ni en
los sucesivos pasos dentro de las órdenes mayores, diciendo al respecto: “Ni éstos
sean promovidos a las sagradas órdenes sino un año después que recibieron el último grado de
las menores, a no pedir otra cosa la necesidad, o utilidad de la Iglesia, a juicio del Obispo.”,
“No se permita, a no tener el Obispo por más conveniente otra cosa, a los promovidos a la sa-
grada orden del subdiaconado, ascender a más alto grado, si por un año a lo menos no se han
ejercitado en él. ” y “sólo los que han servido de diáconos un año entero, por lo menos, a no ser
que el Obispo por la utilidad o necesidad de la iglesia dis-
pusiese otra cosa”. 

La realidad es que los tres años mínimos se
quedaron en cinco meses y medio. Debió el
Obispo tenerlo por más conveniente, aunque no
conozcamos sus fundamentos. Lo que si se cum-
plió, dado que no había licencia posible, es la
norma tridentina que disponía que “Tampoco se con-
fieran en un mismo día dos órdenes sagradas, ni aun a los
regulares; sin que obsten privilegios ningunos, ni cuales-
quiera indultos que hayan concedido a cualquiera.”

Todas las ordenaciones indicadas fueron lleva-
das a cabo por Tomás Goldwell, Obispo exiliado
de San Asaph y se celebraron en la iglesia de Santo
Tomás de Canterbury, naturalmente en Roma.
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Así pues, la carrera eclesiástica del abulense parece cumplir los preceptos tri-
dentinos respetando las normas de la contrarreforma. 

Por otro lado, la fecha del nacimiento de Victoria está comúnmente admitida
hoy día como la de 1548, pero no es un dato incontestable, por lo que si se or-
dena en 1575 y por lo menos tenía que tener 25 años, debió nacer antes de 1550,
aunque seguiremos tomando como indiscutible la fecha generalmente aceptada.

Cabría preguntarse por qué una persona tan vinculada a la Compañía de Jesús,
acaba siendo un cura secular. Probablemente se debería a una cierta idea de li-
bertad que subyace en tantos planes de Victoria.

También nos podríamos hacer algunas preguntas más, como ¿por qué siendo
español, residiendo en Roma, el Obispo es un inglés cuya diócesis tiene su cate-
dral en una ciudad galesa? ¿Por qué el templo de los ingleses, y no, en su caso,
en la próxima Santa María de Montserrato, considerada la iglesia de los españoles
y en la que Victoria había trabajado? Resulta llamativo sobre todo cuando la or-
denación queda tan vinculada al Obispo de la diócesis y al templo principal de
la misma, de acuerdo con el texto de Trento. 

La respuesta a estas preguntas queda fuera del objeto estricto de este trabajo
y seguro que los eruditos en la historia y vida de la iglesia católica tienen fácil
respuesta, tómese como una simple curiosidad sobre aspectos que podrían caer
dentro del ámbito del anecdotario victoriano. No obstante, sí es significativo que
un contrarreformista como Victoria sea ordenado por quien vivía exiliado en
Roma por no admitir la reforma inglesa de Enrique VIII.

2. Determina la necesidad de que los clérigos cuenten con beneficios que les
garanticen un modo de sustento, sin tener que recurrir a medios poco éticos,
“Ningún ordenado de primera tonsura, ni aun constituido en las órdenes menores, pueda
obtener beneficio antes de los catorce años de edad. Ni este goce del privilegio de fuero eclesiástico
si no tiene beneficio…”. Además, el texto del Concilio trata exhaustivamente el tema
de los beneficios, teniendo casi la cualidad de un reglamento para este asunto,
citando 24 veces el tema dentro del capítulo dedicado al sacramento del orden y
25 veces al tratar de los Obispos y Cardenales.

De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, la acepción
que aquí tiene la palabra beneficio es la de conjunto de derechos y emolumentos
que obtiene un eclesiástico de un oficio o de una fundación o capellanía. 

Es conocido el sistema fiscal imperante, desde siglos anteriores, de diezmos
y primicias que se pagaban a la Iglesia y que afectaba a la práctica totalidad de
las poblaciones dependientes de monasterios, parroquias y diócesis. Si el origen
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gravaba el producto bruto y se encontraba perfectamente reglado, también los
destinos de esos dineros eran conocidos y documentados. Parte de ese dinero
se aplicaba al pago de los beneficios.

En el año 1575 Victoria recibe beneficio perpetuo de 24 ducados anuales de

San Andrés de Valdescapa, de la Diócesis de León, con lo que cumple con el

mandato tridentino en el momento de sus ordenaciones. Además, favorecido

por el Papa Gregorio XIII, hasta el año 1579 recibe dos beneficios de la Diócesis

de Béjar, de 24 y 35 ducados anuales respectivamente, uno de la Diócesis de

Osma de 24 y uno de la Diócesis de Zamora de 200.

Según algunos autores, con posterioridad Victoria recibe la asignación de be-

neficios, por un montante de 920 ducados, proveniente de las diócesis de Cór-

doba, Siguenza, Segovia, Toledo y Zamora.

Estos datos resultan importantes porque 307 ducados anuales eran ya una

renta que permitía una total independencia económica a nuestro autor, sin contar

con sus sueldos por los trabajos regulares que tuvo, así como los esporádicos y

la venta de libros. 

Para hacernos una idea usemos como referencia a Cervantes que nos da fe

en su Quijote de que un puerco valía 4 ducados y una ternera 5. De acuerdo con

los precios actuales de los mercados de uno y otro animal, es bastante aceptable

fijar un cambio de 58 euros por ducado. Si utilizamos este cambio, podemos

pensar que los beneficios de Victoria en 1579 eran de 17.806 euros al año, es
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decir, a sus 27 años superaba en un cincuenta por ciento los ingresos de un mi-

leurista. Y sólo con los beneficios, sin contar sueldos y venta de libros. Además,

teniendo en cuenta que en la dieta del pobre entraban pocas carnes al contrario

que en la de los ricos, y que los precios actuales tomados son los de mayoristas,

es de suponer que las correcciones a realizar en tan ligeros cálculos serían favo-

rables a la economía de Victoria.

En resumen, la situación económica de Victoria tranquilizaría a los padres

conciliares, pues también en esto las normas de la contrarreforma se ven cum-

plidas.

3. Se preocupa de exigir que los clérigos sean personas formadas, establece

en qué materias y define los mecanismos y medios para garantizarlo, pudiéndose

leer: “establece el santo Concilio que todas las catedrales, metropolitanas, e iglesias mayores
tengan obligación de mantener, y educar religiosamente, e instruir en la disciplina eclesiástica,
según las facultades y extensión de la diócesis, cierto número de jóvenes de la misma ciudad y
diócesis, o a no haberlos en estas, de la misma provincia, en un colegio situado cerca de las mis-
mas iglesias, o en otro lugar oportuno a elección del Obispo … Y para que con más comodidad
se instruyan en la disciplina eclesiástica, recibirán inmediatamente la tonsura, usarán siempre
de hábito clerical; aprenderán gramática, canto, cómputo eclesiástico, y otras facultades útiles y
honestas; tomarán de memoria la sagrada Escritura, los libros eclesiásticos, homilías de los
Santos, y las fórmulas de administrar los Sacramentos, en especial lo que conduce a oír las
confesiones, y las de los demás ritos y ceremonias”.

Ya hemos mencionado la influencia de los Jesuitas en estos temas. Desde

antes del Concilio de Trento la Compañía de Jesús tuvo gran preocupación e in-

terés en la formación y la fundación de colegios. 

Además, la Compañía contó con sus hombres en sitios claves para influir en

el desarrollo y en las conclusiones del Concilio, con lo que el tema queda bien

recogido en su texto definitivo.

Victoria tuvo gran relación en su vida con los

jesuitas y sus colegios. Parece que estudió en el

colegio de San Gil de Ávila, estudió también en

el Germanicum de Roma, fue profesor de ese

mismo centro y maestro de Capilla en el Roma-

num. Ya en Madrid, es capellán de la Emperatriz

María, mujer que, junto con su hermana, estuvo
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muy vinculada a la Compañía de Jesús, dejando en su testamento fondos para el

Colegio Imperial llevado por los jesuitas, en lugar del anterior Estudio, colegio

igualmente, en el que estudiaron muchos de nuestros prohombres de aquella

época, como Quevedo o Lope.

Sin duda sin la labor de los jesuitas en la creación de sus colegios y el estilo

de vida impuesto en los mismos, así como el trato que la música sacra recibía en

ellos, no hubiera sido esperable que la vida de Victoria se hubiese desarrollado

como lo hizo, y su obra, consecuentemente, habría sido otra. Aunque sin duda

habría seguido siendo persona con una especial dotación para la música, su for-

mación técnica, su contacto con las tendencias dominantes y el conocimiento

del desarrollo técnico del arte, habrían creado un marco diferente en el que mú-

sica y artista se habrían desarrollado de forma distinta. Tampoco debe olvidarse

la gran cantidad de artistas españoles de gran categoría que hubo en aquellos

tiempos, seguramente este ambiente en que se movió Victoria fue el plus que le

distinguió por encima de todos ellos, aunque algunos musicólogos estimen que

Victoria salió de Ávila con una formación musical casi completa.

4. Establece el latín como lengua obligatoria en la misa al prescribir “que la

Misa no se celebre en lengua Vulgar”, lo que parece contradictorio con el espíritu ge-

neral de que el pueblo intervenga más en los oficios, sean conscientes de su con-

tenido y entiendan su trascendencia. Esta discrepancia parece que está salvada,

a juicio de los padres conciliares, mediante explicación u homilía en lengua vulgar,

y así leemos: “Para que los fieles se presenten a recibir los Sacramentos con mayor reverencia

y devoción, manda el santo Concilio a todos los Obispos, que expliquen según la capacidad de

los que los reciben, la eficacia y uso de los mismos Sacramentos, no sólo cuando los hayan de

administrar por sí mismos al pueblo, sino que también han de cuidar de que todos los párrocos

observen lo mismo con devoción y prudencia, haciendo dicha explicación aun en lengua vulgar,

si fuere menester, y cómodamente se pueda, según la forma que el santo Concilio ha de prescribir

respecto de todos los Sacramentos en su catecismo; el que cuidarán los Obispos se traduzca fiel-

mente a lengua vulgar, y que todos los párrocos lo expliquen al pueblo; y además de esto, que

en todos los días festivos o solemnes expongan en lengua vulgar, en la misa mayor, o mientras

se celebran los divinos oficios, la divina Escritura, así como otras máximas saludables; cuidando

de enseñarles la ley de Dios, y de estampar en todos los corazones estas verdades, omitiendo

cuestiones inútiles.”
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Victoria fue un hombre de su tiempo y un hombre de la Iglesia, y como tal,

un contrarreformista, no en vano es considerado junto con Palestrina, los máxi-

mos exponentes de la Música tridentina.

Se ha resaltado que Victoria sólo escribió

música Sacra, cuyos textos estaban en Latín. En

una primera mirada puede parecer que es una

verdad de Perogrullo, ¿podría ser de otra

forma?, y en esa línea ¿qué sentido tiene resal-

tarlo? Una segunda mirada a los autores de su

época y sus obras nos muestra que no era pre-

cisamente una costumbre generalizada. Cómo

ejemplo Francisco Guerrero, otro grandísimo

autor español y sacerdote, con notable prestigio y aceptación en su época, discí-

pulo de Morales y amigo de Victoria, con obras no sacras y frecuente utilización

de la lengua vulgar.

Se sujeta Victoria plenamente al mandato de la lengua, si su obra es para ser

utilizada como parte del oficio religioso, la lengua es la misma que obligatoria-

mente ha de utilizarse en él, y los textos musicados por Victoria son letras de la

liturgia que se incluye en el Liber Usualis. Seguramente el tema de la lengua no

fue una causa, sino el efecto de componer exclusivamente para ser interpretado

dentro de la propia liturgia.

5. Respecto a la música, sólo encontramos una referencia, “Aparten también de
sus iglesias aquellas músicas en que ya con el órgano, ya con el canto se mezclan cosas impuras
y lascivas” y en cuanto al canto y coro “El sínodo provincial prescribirá según la utilidad
y costumbre de cada provincia, y método determinado a cada una, así como el orden de todo lo
perteneciente al régimen debido en los oficios divinos, al modo con que conviene cantarlos y arre-
glarlos, y al orden estable de concurrir y permanecer en el coro.”

Hubo disposiciones que reglamentaron las muy generales disposiciones del

Concilio sobre la música, baste decir al respecto el papel importante que tuvieron

el Papa, Palestrina y otros autores musicales de la época. Lo cierto es que se

pensó desde la jerarquía en un retorno absoluto al gregoriano, pero la labor de

Palestrina desde la defensa de la música polifónica y las gestiones de Felipe II,

con una motivación más económica que espiritual o musical, inclinaron la balanza
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hacia la postura de estos últimos, cosa

que los amantes de la polifonía nunca

agradeceremos bastante.

Anecdóticamente, debe indicarse que

Tomás Luis veía su obra como un des-

arrollo de las melodías gregorianas, in-

novando con la armonización, pero no

rompiendo con la tradición musical de la

Iglesia, lo que descubre en la dedicatoria

de sus himnos a Gregorio XIII diciendo:

“…tal clase de himnos en un cierto tipo

de canto que más tarde llamaron grego-

riano por haber sido él su promotor o habiendo sido él el primero que los intro-

dujo en esta ciudad, baluarte de la religión, consideré que con todo merecimiento

estos mismos himnos unidos a compases armónicos y a melodías más agradables

estaban destinadas a ti que ostentas el mismo nombre y el mismo cargo que

aquél”. También es evidente cuando se observa como el Liber Usualis es una

constante inspiración en la obra de Victoria. 

Admitida la polifonía como música propia para la liturgia y los lugares sagra-

dos, siempre que permitiese el entendimiento de los textos, evitándose los ins-

trumentos excepto el órgano, Victoria aparece como un claro ejemplo de la

aplicación de esta norma, ya que fundamentalmente compuso para voz humana,

como instrumento sólo incluyó a veces el órgano (instrumento que él amaba), y

es un ejemplo del tratamiento musical de los textos para su mayor entendimiento.

Existen adaptaciones de obras de Victoria para laúd, teclado y otros instru-

mentos, pero fueron realizadas por otros autores. Estas adaptaciones, algunas

coetáneas, dan muestra del reconocimiento a la figura de Victoria y del valor

concedido a su música, pues son realizadas incluso en lugares sujetos a los mo-

vimientos reformistas, como Holanda e Inglaterra. 

6. Se adopta el rito Romano, como el general de la Iglesia Católica, prohi-

biendo “que se valgan en la celebración de las Misas de otros ritos, o ceremonias, y oraciones

que de las que estén aprobadas por la Iglesia, y adoptadas por el uso común y bien recibido.”
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Esos ritos no romanos aprobados por la

Iglesia, hacían mención a los que en el mo-

mento de celebración del Concilio tenían una

antigüedad mayor de 200 años y eran los ritos

Ambrosiano, Bracarense y Mozárabe o litur-

gia Hispana. Esta última existía en España, en

especial en el antiguo Reino Visigodo de To-

ledo, y contaba con nueve o diez siglos de an-

tigüedad en el siglo XVI. Toledo era centro

cultural y musical de gran brillantez en el siglo

XVI, baste recordar los estudios de Michael

Noone sobre el famoso Códice 25 de la Ca-

tedral, con obras de Morales, a la sazón maes-

tro de Capilla, de su discípulo Francisco Guerrero, y de Alonso Lobo, maestro

de capilla de la Catedral con posterioridad. 

Si al nombre de Victoria unimos los de Morales y Guerrero tenemos la terna

de los más grandes compositores de la polifonía sacra española, con vínculos de

reconocimiento y respeto entre los dos últimos y de sincera amistad entre el úl-

timo y Tomás Luis, y ello sin detrimento de otros muchos autores como el citado

Alonso Lobo.

Este centro musical en el templo más representativo del rito mozárabe, dio

lugar a obras con peculiaridades distintivas, creaciones al modo hispano, que

contaba con gran aprecio del Papa Gregorio XIII,

dando lugar a que la capilla del Vaticano llegase a contar

con una mayoría de cantores hispanos.

Prácticamente toda la obra de Victoria se compuso

para ser interpretada como parte del rito romano, no

obstante en su catálogo encontramos tres obras, De

corpore Christi, Pange lingua y Vexilla regis a los que

acompaña la expresión “more hispano”, es decir al

modo hispano, así que, incluso en la excepciones, Vic-

toria respetó en todo las normas tridentinas.

Con ser importantísimo, el Concilio de Trento no

fue lo único relevante en el ámbito religioso de la so-
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ciedad del XVI. Aún siendo su máximo exponente legal no es toda la Contra-

rreforma. Ya desde el principio de esta historia, se habían dado una serie de mo-

vimientos y fenómenos dentro de la Iglesia Católica que llamaban a una vida

más espiritual y piadosa, uno de los más conocidos entre estos movimientos fue

lo que luego se ha conocido como el misticismo, con figuras como fray Luis de

León, Santa Teresa de Jesús, o San Juan de la Cruz, que tanta incidencia tuvo en

la Ávila natal de Victoria, recuérdese que el Convento de San José o Las Madres

es fundado en 1562, hecho que no debió pasar inadvertido a nuestro autor aún

residente en Ávila. Aún no participando de la opinión de aquellos que ligan la

espiritualidad de Victoria al misticismo, no se puede negar que fueron corrientes

relevantes y próximas a Victoria formando parte de la realidad que vivió y co-

noció, baste como anécdota indicar que Teresa y Tomás fueron bautizados, con

años de diferencia, en la misma pila.

Otra fundación que ya hace barruntar la necesidad de un cambio es la de los

Jesuitas, orden que nació en 1534 y que fue aprobada por el Papa Pablo III en

1540. Mucho tuvieron que ver con el propio Concilio, es de su sello el interés en

la formación de los sacerdotes en particular y en la educación en general, lo que

desde un principio les llevó a la creación de colegios como el de San Gil en 1555

en Ávila, en el que se cree estudió Victoria, el Germanicum de Roma en 1552

en donde Tomás inició su formación en Roma y en

el que luego fue profesor. El propio Ignacio de Lo-

yola fundó en 1551 el Collegium Romanum, del que

nuestro músico fue maestro de capilla, sustituyendo

en el cargo a Palestrina. En el siglo XVII, muerto

ya Victoria, fundan en Madrid el Colegio Imperial,

cuya fundación se fraguó mucho antes por el deseo

de la Emperatriz María, de la que era capellán nues-

tro músico.

Otro movimiento, basado en la fuerza de la ora-

ción, fue la creación de oratorios, uno de los más

conocidos el de San Felipe Neri, movimiento secular

con el que Victoria tuvo relación durante sus siete

años de estancia en San Girolamo della Caritá. Ade-

más de la oración también les unió la música, pues
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Felipe la consideraba importante en las prácticas oratorianas, facilitando la rela-

ción de Victoria con dos grandísimos músicos, el español Francisco Soto y el

italiano Giovanni Animuccia, soprano y maestro, respectivamente, de la capilla

papal. Esta relación de Victoria con el Oratorio será tratada en otro punto de

este trabajo. 

En resumen, Victoria vivió una época convulsa en los temas religiosos, rela-

cionado directamente con los movimientos nacientes y pujantes, hizo de su es-

piritualidad, precisamente por lo discreto de su vida, uno de sus ejes, sumándose

con convencimiento a una Contrarreforma que había respirado ya desde su Ávila

natal y en la que se había educado en Roma. Respecto a su obra, se adapta como

un guante a los nuevos criterios establecidos por el Concilio, siendo considerado

como la figura musical más característica de la Contrarreforma. 
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